
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-

tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.       
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Que la lengua humana cante este misterio: 

la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 

Quien nació de Virgen, Rey del universo, 

por salvar al mundo dio su sangre en precio (2)

Fue en la última cena, ágape fraterno, 

tras comer la Pascua según mandamiento, 

con sus propias manos repartió su cuerpo, 

lo entregó a los doce para su alimento. (2)

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Juan                                                                                                      14, 1-12

En aquel tiempo, Jesús les dijo a sus discípulos: “No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y

creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, por-

que me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré con-

migo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».

Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?». Jesús le

responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me cono-

cierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». Felipe le

dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con

vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú:

“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os



5. De la constitución pastoral Gaudium et Spes, 
del Concilio Vaticano II (GS 10)

“En realidad de verdad, los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están conecta-

dos con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano.

Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior del hombre. A fuer de

criatura, el hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ilimitado

en sus deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que

elegir y que renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no

quiere y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en sí mismo la división,

que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad. Son muchísimos los que, tara-

dos en su vida por el materialismo práctico, no quieren saber nada de la clara percepción

de este dramático estado, o bien, oprimidos por la miseria, no tienen tiempo para ponerse

a considerarlo. Otros esperan del solo esfuerzo humano la verdadera y plena liberación de

la humanidad y abrigan el convencimiento de que el futuro del hombre sobre la tierra sa-

ciará plenamente todos sus deseos. Y no faltan, por otra parte, quienes, desesperando de

poder dar a la vida un sentido exacto, alaban la insolencia de quienes piensan que la exis-

tencia carece de toda significación propia y se esfuerzan por darle un sentido puramente

subjetivo. Sin embargo, ante la actual evolución del mundo, son cada día más numerosos

los que se plantean o los que acometen con nueva penetración las cuestiones más fun-

4. Canto

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 

de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 

tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 

coronó su obra con prodigio excelso. (2)

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 

con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 

Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 

basta fe, si existe corazón sincero. (2)

3. Oración en silencio

digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras.

Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras.

En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aun

mayores, porque yo me voy al Padre”.



Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:

Cristo, Rey victorioso, escucha nuestra oración

- Cristo, luz y salvación de todos los pueblos, derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los

que has querido que fueran testigos de tu resurrección en el mundo.

- Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza, y la tierra toda se

llene del conocimiento de tu gloria.

- Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia, y haz que la Iglesia progrese cada día

hacia la plenitud que tú le preparas.

- Tú que has vencido la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal,

tu enemigo, para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.

- Cristo Salvador, tú que te sometiste incluso a la muerte y has sido levantado a la derecha

del Padre, recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,

que enriquezcas con el don de la paz y del amor

a los redimidos con tu sagrada sangre.

Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente

podamos resucitar después de la muerte,

no para el castigo sino para la gloria.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

damentales: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que,

a pesar de tantos progresos hechos, subsisten todavía? ¿Qué valor tienen las victorias lo-

gradas a tan caro precio? ¿Qué puede dar el hombre a la sociedad? ¿Qué puede esperar

de ella? ¿Qué hay después de esta vida temporal?

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre su luz y su fuerza

por el Espíritu Santo a fin de que pueda responder a su máxima vocación y que no ha sido

dado bajo el cielo a la humanidad otro nombre en el que sea necesario salvarse. Igual-

mente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana se halla en su Señor

y Maestro. Afirma además la Iglesia que bajo la superficie de lo cambiante hay muchas

cosas permanentes, que tienen su último fundamento en Cristo, quien existe ayer, hoy y

para siempre. Bajo la luz de Cristo, imagen de Dios invisible, primogénito de toda la crea-

ción, el Concilio habla a todos para esclarecer el misterio del hombre y para cooperar en

el hallazgo de soluciones que respondan a los principales problemas de nuestra época.”

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.   



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este sacramento. 

Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 

Dudan los sentidos y el entendimiento: 

que la fe lo supla con asentimiento. (2) 

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 

por igual la gloria y el poder y el reino 

al eterno Padre, con el Hijo eterno, 

y al divino Espíritu que procede de ellos. (2)

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Aleluya, aleluya, aleluya.

Cantad, cristianos, cantad al Señor, 

que el rey del cielo, nuestro redentor, 

había muerto y resucitó. Aleluya.

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres

con el misterio pascual de Cristo,

conserva en nosotros la obra de tu misericordia,

para que, 

venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,

merezcamos conseguir su fruto.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


